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14  de ABRIL de 2019:
DOMINGO DE RAMOS-SEMANA SANTA.

Boletín de Comunicación Parroquial

Ya en camino...
Preparados para avanzar.



Estimados feligreses y amigos:
Un año más nos disponemos a vivir, con toda nuestra fe, los misterios de la 
muerte y la resurrección de Cristo en esta Semana Santa de este año 2019.
La Semana Santa no puede ser para un cristiano solo ni una semana cultural, ni 
una semana al servicio del atractivo turístico, sino una semana de demostración 
y testimonio de nuestra fe.
La Semana Santa la tenemos que vivir desde el corazón y nuestro espíritu de 
creyentes, como la Iglesia propone, y con el espíritu que siempre tuvo la misma: 
participando en las celebraciones litúrgicas, acogiéndonos al perdón de Dios por 
medio del sacramento de la penitencia y metiéndonos como personajes vivos 
en el drama de la pasión, cuyo protagonista es Cristo.
La Semana Santa es «la Semana grande de los cristianos». En ella conmemo-
ramos los misterios de la muerte y la resurrección del Señor, misterios a través 
de los que el Señor nos ha rescatado del pecado, nos ha reconciliado con el 
Padre, ganando nuestra categoría de hijos de Dios. Como dice san Pedro en su 
Primera Carta: «Pues ya sabéis que fuisteis liberados de vuestra conducta in-
útil, heredada de vuestros padres, pero no con algo corruptible, con oro o plata, 
sino con una sangre preciosa, como la de un cordero sin defecto y sin mancha, 
Cristo» (1 Pe. 1, 18-19).
Porque esto es así, la Semana Santa debe ser para nosotros, los seguidores de 
Cristo, una continua acción de gracias a Él por su entrega por nosotros, sin méri-
to alguno por nuestra parte, una continua adoración al Hijo de Dios redentor, que 
por nosotros y por nuestra salvación se entregó a la muerte en la cruz, y una ver-
dadera conversión de nuestra vida ante tanto amor misericordioso, acercándo-
nos al perdón de Dios que se nos ofrece en el sacramento de la reconciliación.
En esta semana «grande» de los creyentes en Cristo debemos acompañar al 
Señor en la cena del Jueves Santo; estar a su lado en el momento de la pa-
sión del Viernes Santo; y resucitar con Él a una vida nueva, en la que Dios sea 
realmente alguien importante para nosotros; plantearnos nuestra vida desde su 
mensaje y ser para cuantos nos contemplen un verdadero testimonio de vida 
como seguidores suyos.

Vuestros sacerdotes: Marcos Corbella y Rafael Monferrer T.C.

La Semana Santa vivida desde 
la fe y el corazón de creyentes



Reflexión del

Según el relato evangélico, los que pasaban ante Jesús crucificado sobre la 
colina del Gólgota se burlaban de él y, riéndose de su impotencia, le decían: «Si 
eres Hijo de Dios, bájate de la cruz». Jesús no responde a la provocación. Su 
respuesta es un silencio cargado de misterio. Precisamente porque es Hijo de 
Dios permanecerá en la cruz hasta su muerte.

Las preguntas son inevitables: ¿Cómo es posible creer en un Dios crucificado 
por los hombres? ¿Nos damos cuenta de lo que estamos diciendo? ¿Qué hace 
Dios en una cruz? ¿Cómo puede subsistir una religión fundada en una con-
cepción tan absurda de Dios?

Un “Dios crucificado” constituye una revolución y un escándalo que nos obli-
ga a cuestionar todas las ideas que los humanos nos hacemos de un Dios al que 
supuestamente conocemos. El Crucificado no tiene el rostro ni los rasgos que las 
religiones atribuyen al Ser Supremo.

El “Dios crucificado” no es un ser omnipotente y majestuoso, inmutable y feliz, 
ajeno al sufrimiento de los humanos, sino un Dios impotente y humillado que sufre 
con nosotros el dolor, la angustia y hasta la misma muerte. Con la Cruz, o termina 
nuestra fe en Dios, o nos abrimos a una comprensión nueva y sorprendente de un 
Dios que, encarnado en nuestro sufrimiento, nos ama de manera increíble.

Ante el Crucificado empezamos a intuir que Dios, en su último misterio, es al-
guien que sufre con nosotros. Nuestra miseria le afecta. Nuestro sufrimiento le sal-
pica. No existe un Dios cuya vida transcurre, por decirlo así, al margen de nuestras 
penas, lágrimas y desgracias. Él está en todos los Calvarios de nuestro mundo.

Este “Dios crucificado” no permite una fe frívola y egoísta en un Dios om-
nipotente al servicio de nuestros caprichos y pretensiones. Este Dios nos 
pone mirando hacia el sufrimiento, el abandono y el desamparo de tantas 
víctimas de la injusticia y de las desgracias. Con este Dios nos encontramos 
cuando nos acercamos al sufrimiento de cualquier crucificado. 

Los cristianos seguimos dando toda clase de rodeos para no toparnos con el 
“Dios crucificado”. Hemos aprendido, incluso, a levantar nuestra mirada hacia 
la Cruz del Señor, desviándola de los crucificados que están ante nuestros 
ojos. Sin embargo, la manera más auténtica de celebrar la Pasión del Señor 
es reavivar nuestra compasión. Sin esto, se diluye nuestra fe en el “Dios 
crucificado” y se abre la puerta a toda clase de manipulaciones. Que nues-
tro beso al Crucificado nos ponga siempre mirando hacia quienes, cerca o 
lejos de nosotros, viven sufriendo.



Primera lectura
Lectura del libro de Isaías (50,4-17)

El Señor Dios me ha dado una lengua de 
discípulo; para saber decir al abatido una pa-
labra de aliento. Cada mañana me espabila el 
oído, para que escuche como los discípulos.
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí 
ni me eché atrás. Ofrecí la espalda a los que 
me golpeaban, las mejillas a los que mesaban 
mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes ni 
salivazos.
El Señor me ayuda, por eso no sentía los 
ultrajes; por eso endurecí el rostro como 
pedernal, sabiendo que no quedaría defrau-
dado.

PALABRA DE DIOS.

Salmo responsorial
Salmo Responsorial 
(Sal 21,2a.8-9.17-18a.19-20.23-24)

R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?

Al verme, se burlan de mí, 
hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 
que lo libre si tanto lo quiere». R.

Me acorrala una jauría de mastines, 
me cerca una banda de malhechores; 
me taladran las manos y los pies, 
puedo contar mis huesos. R.

Se reparten mi ropa, 
echan a suertes mi túnica.
Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. R. 

Contaré tu fama a mis hermanos, 
en medio de la asamblea te alabaré.
«Los que teméis al Señor, alabadlo; 
linaje de Jacob, glorificadlo; 
temedlo, linaje de Israel». R.

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios



La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios
Evangelio
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (19, 28-40)

En aquel tiempo, Jesús echó a andar delante, 
subiendo hacia Jerusalén.
Al acercarse a Betfagé y Betania, junto al 
monte llamado de los Olivos, mandó a dos 
discípulos, diciéndoles:
—«Id a la aldea de enfrente; al entrar, encon-
traréis un borrico atado, que nadie ha monta-
do todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os 
pregunta: “¿Por qué lo desatáis?”, contestadle: 
“El Señor lo necesita”».
Ellos fueron y lo encontraron como les había 
dicho. Mientras desataban el borrico, los 
dueños les preguntaron: «¿Por qué desatáis el 
borrico?».
Ellos contestaron:
—«El Señor lo necesita».
Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con sus 
mantos y le ayudaron a montar.
Según iba avanzando, la gente alfombraba el 
camino con los mantos.
Y, cuando se acercaba ya la bajada del monte 
de los Olivos, la masa de los discípulos, 
entusiasmados, se pusieron a alabar a Dios a 
gritos, por todos los milagros que habían visto, 
diciendo:
—«¡Bendito el que viene como rey, en nombre 
del Señor! Paz en el cielo y gloria en lo alto».
Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: 
«Maestro, reprende a tus discípulos».
El replicó:
—«Os digo que, si estos callan, gritarán las 
piedras».

PALABRA DEL SEÑOR.

Segunda lectura
Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los Filipenses (2,6-11)

Cristo Jesús, siendo de condición divina, 
no retuvo ávidamente el ser igual a Dios; al 
contrario, se despojó de si mismo tomando 
la condición de esclavo, hecho semejante a 
los hombres.

Y así, reconocido como hombre por su 
presencia, se humilló a sí mismo, hecho 
obediente hasta la muerte, y una muerte de 
cruz.

Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le con-
cedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de 
modo que al nombre de Jesús toda rodilla se 
doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, 
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre.

PALABRA DE DIOS.



Misas: Horarios e Intenciones 

Ermita de El Salvador

Lunes Santo 15 de abril: 
Celebración Penitencial Comunitaria a las 19 h.
Misa a las 20 h.
Sufr. José Benavent Salvador.

Martes Santo 16 de abril: 
Rezo del Santo Rosario a las 19:30 h.
Misa a las 20 h.

Miércoles Santo 17 de abril: 
Rezo del Santo Rosario a las 19:30 h.
Misa a las 20 h.

TRIDUO PASCUAL
Jueves Santo 18 de abril:
Misa de la Cena del Señor en el Templo Carmelitas.
Rezo del Vía Crucis, en la Explanada de la Ermita a las 22 h.

Viernes Santo 19 de abril:
Santos Oficios de la Muerte del Señor en el Templo Carmelitas.

Sábado Santo 20 de abril:
Vigilia Pascual a las 23 h.

Domingo de Resurrección 21 de abril:
Misa de Pascua a las 12:30 h.



Ermita de Campolivar
Martes Santo 16 de abril: 
Celebración Penitencial Comunitaria a las 19 h.

TRIDUO PASCUAL
Jueves Santo 18 de abril: Misa de la Cena del Señor a las 18:30 h.

Viernes Santo 19 de abril: 
Santos Oficios de la Muerte del Señor a las 17:30 h.

Sábado Santo 20 de abril: Vigilia Pascual a las 20 h.

Domingo de Resurrección 21 de abril: Misa de Pascua a las 11:30 h.

Templo Carmelitas
TRIDUO PASCUAL
Jueves Santo 18 de abril: Misa de la Cena del Señor a las 20 h.
Hora Santa ante el Monumento a las 23:30 h.

Viernes Santo 19 de abril:
Santos Oficios de la Muerte del Señor a las 18:30 h.

Sábado Santo 20 de abril: Vigilia Pascual en la Ermita El Salvador.

Domingo de Resurrección 21 de abril: Misa de Pascua a las 10:30 h. 
Misa de Pascua a las 20 h.
Sufr. Margarita Álvarez Daudén.



REZO DEL VÍA CRUCIS: En la Explanada de la 
Ermita El Salvador, a las 22h.

CELEBRACIÓN PENITENCIARIA COMUNITARIA.
Ermita del Salvador: Lunes Santo 15 de abril a las 19h.

Ermita de Campolivar: Martes Santo 16 de abril a las 19h.

COLECTA CÁRITAS PARROQUIAL: Como cada segundo 
Domingo de mes, la Colecta de este fín de semana va 
destinada a Cáritas Parroquial. ¡Todos somos Cáritas!

OFICINA PARROQUIAL: Con motivo de las Fiestas de la 
Semana Santa y de Pascua, no habrá despacho parroquial 
hasta el Martes 30 de abril. (Si alguien desea alguna 
Intención de Misa, que se lo comunique al Sacerdote antes 
de la Celebración de la Eucaristía).

Avisos Parroquiales

DONATIVO FLORES DEL MONUMENTO: Se han encargado 
las flores para los Monumentos del Jueves Santo para la 
Ermita de Campolivar y Templo Carmelitas y, también para 
la Vigilia Pascual de la Ermita El Salvador. Podéis realizar 
vuestro donativo para el coste de las flores al Párroco. 
Gracias por tu colaboración.


